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Para mi esposa, Lillian. Sin duda, una de las mujeres más inteligentes y talentosas que he conocido en mi vida. Tienes la paciencia de una santa y me haces la vida mucho más fácil.

Para Wayne Corley. Tuve el placer de realizar la investigación de antecedentes policiales de Temple. Ya estás jubilado, pero eras todo lo que se esperaba que fuera un buen policía.
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CAPITULO UNO
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SÁBADO 31 DE OCTUBRE

Penny Grimes, agachada en la parte trasera, oyó al conductor. “Ah, qué rico. Hay un par de jóvenes ahí”.

Sintió que el coche disminuía la velocidad a medida que bajaba la ventanilla.

"Vaya, chicas, esos disfraces son increíbles. Tuve que parar porque ambas podrían ser Lady Gaga. Serían las estrellas de la fiesta de disfraces a la que voy a ir en River Oaks. Súbanse".

Beyoncé estará allí”.

Grimes puso los ojos en blanco cuando oyó risas .

"No, hablo en serio", dijo. "Beyoncé estará allí".

Oyó la inconfundible voz de una joven: Vete, pervertido, antes de que llamemos al 911».

A la mierda con ustedes, perras estiradas! gritó el conductor.

Eso fue todo. Grimes le introdujo la aguja en el cuello. En menos de un minuto, su cabeza se inclinó hacia la derecha. Agarró un mechón de pelo y lo arrastró por el asiento.

Ella trepó y se sentó detrás del volante .













Media hora después...

Qué estás haciendo? Dónde estoy? preguntó mientras ella le colocaba un arnés sobre la cabeza y lo abrochaba con fuerza sobre el pecho .

Grimes no respondió, observando sardónicamente cómo se retorcía y tiraba de las ataduras que lo sujetaban contra el árbol. Ella bostezó .

Está bien. Se estiró y tiró de una cuerda que colgaba conectada a una polea en lo alto .

Qué estás haciendo? preguntó Wilbur Stewart mientras sujetaba la cuerda al arnés. —Suéltame —gritó, tirando de las ataduras—. No puedes hacer esto.

“Puedo y lo hago”, dijo, sacando un trozo de cuerda con forma de nudo corredizo del bolsillo de su chaqueta.

"No puedes colgarme."

Calla. No tardará mucho más. —Grimes se pasó la cuerda por la frente y la aseguró alrededor del árbol. Mucho más para qué? —No respondió .

Basta! No puedes hacer esto! gritó, retorciéndose y luchando contra las ataduras.

Sí, sí dijo ella, cogiendo un machete—. Lady Gaga y Beyoncé. Qué originalidad.

—No. Para. Espera. Te pagaré.

"No-no."

“Espera. Por qué estás haciendo esto?”

Por qué? Manoseaste a una niña de trece años. El jurado te declaró inocente. Al parecer, pensaron que ella mintió. Tú y yo sabemos que no es así, no?

“Yo era inocente.”

No, no eres inocente. No había pruebas suficientes para condenarte. Está bien. Es hora de ir al grano.

Tres minutos después, con el machete colgando a su lado, Grimes admiraba su obra, sosteniendo la cabeza cortada en alto por el pelo. Era como la euforia que había sentido aquella vez al hacer puenting.

Grimes se acercó al caballo, que ahora estaba nervioso, murmurando palabras suaves mientras buscaba el músculo del cuello. El caballo, de trece palmos de altura, resopló cuando ella le clavó la jeringa que contenía a Rompun en el músculo. No pasaron más de dos minutos antes de que los aterrorizados párpados le cubrieran el blanco de los ojos y dejara escapar un suspiro reconfortante .

Fue una suerte que Stewart fuera un animal liviano, a pesar de que estaba acostumbrada a levantar objetos pesados durante su trabajo diario. Grimes lo levantó lo suficientemente alto utilizando el sistema de poleas y luego lo montó en la silla de montar. Aseguró el cuerpo con cuerdas de nailon y un soporte para la espalda para que se mantuviera erguido y en la silla de montar .

Grimes sacó un imperdible del bolsillo de sus vaqueros y prendió con alfileres el poema que había escrito antes en la pernera de su pantalón. Una vez hecho esto, dio un paso atrás y admiró su proyecto. “Perfecto”.

Ocho minutos antes de las nueve, Grimes condujo al caballo hasta una calle cercana de la ciudad. “Esto es lo que conseguías a tu edad cuando hacías truco o trato”.

Ella golpeó al caballo en el cuarto trasero y gritó: "Sí".

Salió corriendo y trotó por la carretera que conducía a un grupo de casas. En cuanto un conductor o un proveedor de golosinas veían al poni con él montado en él, se desataba una gran cantidad de policías, perros K-9 y lo que fuera .

Grimes silbó la melodía de Takin Care of Business e incluso bailó unos pasos al ritmo de la música en su cabeza mientras regresaba al claro y al árbol. Recogió sus herramientas y equipo y luego repasó mentalmente una lista de verificación para asegurarse de que no había olvidado ningún detalle sin darse cuenta. "No quiero que la policía llame a la puerta", dijo.

Antes de irse a casa, la mujer con guantes colocó la cabeza cortada en el asiento del conductor del coche aparcado de Stewart y luego limpió el interior con un paño Clorox. “Eso debería solucionar todo”.

Una hora más tarde, en casa, Grimes se desnudó, metió la ropa en la lavadora y se dio una ducha caliente. Limpia y seca, se preparó un whisky con agua y apoyó los pies sobre la mesa de café. Con una copia impresa que había hecho del sitio web de Fiction Writers, la mujer comenzó a planificar su segundo proyecto. La historia sobre el dentista era particularmente intrigante, ya que le recordaba al que se escapó. Penny Grimes saldaría cuentas con él otro día .
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CAPÍTULO DOS
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La detective Madison Chase abrió la puerta del coche y se deslizó hacia afuera. Cuando vio el cuerpo sin cabeza montado en un caballo, palideció y abrió la boca como un pez en un anzuelo. “¡Oh, mierda!”.

Chase sintió que se le helaba la sangre. El horror que se sentía a lomos de un caballo hacía que todas las horribles pruebas que había visto de los asesinos parecieran casi triviales. Se trataba de un nuevo tipo de locura. Se sacudió la repulsión y se concentró en encontrar hechos; así atraparía a ese monstruo .

Chase sintió un golpecito en el hombro, se giró y miró a su compañero, Terry Wise, que sacudía la cabeza.

Acabo de llegar. —Se detuvo en seco—. Dios mío! Puedes creerlo?

“Sí. Alguien acaba de revivir una vieja historia”.

Ella y Wise se dirigieron con dificultad hacia donde los miembros del equipo de pruebas estaban tomando fotografías del cuerpo y del animal. Cómo diablos el asesino logró subirse a ese caballo?, se preguntó. Se agachó bajo la cinta amarilla de la escena del crimen. Un joven oficial se acercó con un portapapeles. Se quitó la chaqueta para mostrar su placa .

“Nombre y número de placa”, dijo.

“Chase. Placa número 134”.

Él anotó su nombre y número de placa en el portapapeles .

Wise hizo lo mismo.

Cuando se acercaron al caballo, uno de los oficiales uniformados se quejó: "Esta es la broma de mal gusto de alguien".

Sí, es una locura. No es broma le dijo Chase a la agente mientras observaba el cuerpo mutilado—. Veamos qué podemos averiguar con los uniformados.

Mientras Wise recababa información de los agentes uniformados, Chase se fijó en un trozo de papel prendido a la pierna derecha del cadáver. Se puso un par de guantes y se preparó para desprendérselo. “Se ha tomado una fotografía de esto?”

Uno de los recolectores de evidencias miró hacia el lugar mientras terminaba de tomar primeros planos de la silla de montar. “Sí. Es un poema. Un poco tonto si me preguntas”.

Desconectó el papel de la pernera del pantalón y luego leyó la nota mecanografiada .

Venid, amigos míos, y escuchad mi historia.

Del jinete sin cabeza que cabalga su rastro,

Deambuló por las calles arriba y abajo,

Caza de niños para hacer los suyos.

Pero esa noche se encontró con su destino.

Y se fue al infierno con un plato vacío.

"Si la víctima es un pervertido, ya no volverá a molestar a niños", murmuró Chase mientras llenaba la etiqueta de una bolsa de evidencia antes de guardar el poema dentro . 

Otro hombre vestido con ropa de calle se acercó y señaló la bolsa de pruebas. “Qué es eso?”

El hombre era su supervisor, el sargento James Tolliver, de piel oscura. “Qué tienes?”

El último viaje de Chester el abusador? Chase le pasó la bolsa—. Parece que nuestro asesino cree que es la segunda venida de Washington Irving.

“Eso... o Stephen King”, dijo Tolliver después de leerlo .

“No creo que King escriba poemas, pero si lo hiciera, apuesto a que le encantaría éste”.

"Una cosa es segura: habrá un gran interés de los medios en este caso".

"Ya me lo imaginaba."

Alguien ha encontrado la cabeza cortada?

No que yo sepa. —Chase observó cómo el equipo forense bajaba a la víctima de la silla y la colocaba en una camilla. Cuando le quitaron la cartera a la víctima, Chase la revisó para ver si tenía algún documento de identidad. En el interior había un carnet de conducir y tarjetas de crédito, una tarjeta de la seguridad social, papeles del seguro, fotos y dinero en efectivo—. Robert James Stewart. Cuarenta y siete años. Da su dirección como 1671 Aspen Circle, Haltom City.

"Es interesante cómo terminó aquí, ya que Haltom City está en el lado norte", reflexionó Tolliver .

“Dudo que haya salido a pedir dulces. Una suposición fundamentada, basada en el poema, sería que era un pedófilo que estaba de cacería. Buscaré su nombre en la base de datos de delincuentes sexuales cuando vuelva a mi coche”.

Chase abrió un pequeño bloc de notas y anotó la información de la licencia. Luego guardó la cartera y la licencia en dos bolsas de pruebas separadas y llenó el formulario correspondiente a cada una. El siguiente paso era determinar quién era el propietario del caballo. Una vez hecho esto, se abrirían toda una serie de posibles pistas .

Se acercó al sargento uniformado y le preguntó: “Sabemos a quién pertenece Trigger?”

No. Control de Animales tiene un método para identificarlo. Deberían llegar muy pronto.

Bien. Habéis encontrado algún testigo?

El sargento señaló a un hombre de piel oscura que estaba de pie junto a un coche patrulla. —Bernard Appleton —miró su bloc de notas y señaló hacia el oeste—. Dijo que vio al caballo acercarse caminando desde esa dirección. Pensó que el jinete estaba bromeando.

Ya no es tan gracioso murmuró, mientras se dirigía hacia Appleton. Mientras se acercaba a él, Chase notó que el hombre sacudía lentamente la cabeza. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho .

"Señor Appleton, soy el detective Chase. Entiendo que vio El caballo. De dónde lo viste venir por primera vez?

Appleton señaló en la misma dirección que el oficial. “No le presté mucha atención, ya que es Halloween. Pensé que algún payaso se había disfrazado de ese personaje de la película. Nunca pensé que fuera un jinete sin cabeza de verdad hasta que lo vi de cerca”.

Sí, bueno, no es algo que uno vería normalmente por las calles de Fort Worth. Viste a alguien con él o cerca?

No dijo, sacudiendo la cabeza. En realidad no busqué a nadie. Solo mantuve la vista fija en ese caballo.

“Necesitaremos una declaración escrita suya”.

Ya lo hice. Hizo un gesto con la cabeza hacia un oficial uniformado que estaba de pie cerca de la cinta amarilla. Se lo di.

Chase escrutó a la multitud cada vez más numerosa reunida en la cinta amarilla de la escena del crimen, buscando a alguien que actuara de forma extraña. Sabía que algunos perpetradores a menudo se mezclaban con la multitud en la escena del crimen para ver cómo la policía averiguaba cómo había sucedido y quién lo había hecho. Nadie le llamó la atención.

Una camioneta de propiedad municipal, que arrastraba un remolque para caballos, se estacionó junto a la cinta de la escena del crimen. Dos hombres con monos de trabajo se bajaron. Se acercaron al uniformado más cercano, quien los dirigió hacia Chase. Ambos se detuvieron en seco en cuanto vieron el cuerpo sin cabeza descubierto en la camilla.

Mierda dijo el flacucho. Eso es en serio?

Sí dijo Chase. Tienen alguna forma de identificar al caballo? Necesito saber quién es su dueño.

Sí, apuesto dijo el flacucho. Lex, ve a buscar ese lector al casillero. Miró el cuerpo. A quién demonios hizo enojar?

"Aún no lo sé."

“Apuesto a que era su vieja.”

“En este momento, nadie lo sabe ”.

Bueno, si así fuera, seguro que no quiero cruzarme con ella.

Es poco probable que una mujer hiciera eso dijo Chase, mirando la camilla. Al menos, no sola.

No estás casado, verdad?

"Era."

Sí, bueno, te voy a explicar algo. Pero, como mujer, ya sabes que cuando una mujer se enfada lo suficiente, quiero decir, cuando se enfada muchísimo, te lo aseguro, puede saltar edificios altos de un solo salto y doblar acero con sus malditos dientes.

Chase sonrió ante el comentario del hombre. “Lo sabes por experiencia propia?”

"Más o menos."

Chase comenzó a alejarse. “Escuche, tengo que entrevistar a los testigos. Por qué no averiguáis vosotros dos quién es el dueño de ese caballo y luego me lo decís?” Se dirigió a la camioneta del forense, donde los asistentes se preparaban para cargar la camilla. Levantó la sábana que cubría el cuello para ver más de cerca el cuello. No había bordes irregulares evidentes. Parecía ser un corte suave. Probablemente hecho con un gran cuchillo de caza .

Un oficial uniformado se acercó a Chase. “Eres el detective principal?”

Desafortunadamente Chase intentaba entender por qué alguien sentía la necesidad de hacer algo tan horrible, incluso si el tipo era un depredador de menores. Qué tienes?

“Algunos miembros de los medios de comunicación quieren hablar contigo”.

Yo no dijo ella. Señalando al sargento Tolliver, le dijo. Él es el de mayor rango aquí. Tolliver mejor no la llamara. Sabía lo mucho que odiaba responder preguntas tontas de los medios. Decir “Sin comentarios” una y otra vez a un montón de preguntas estúpidas era una pérdida de tiempo. Tenía un caso de asesinato que resolver. El más espantoso en el que había trabajado nunca.
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CAPITULO TRES
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DOMINGO 1 DE NOVIEMBRE

El ex marido de Madison, Don Wilson, estaba sentado en una cabina en su lugar favorito para desayunar, Russo's Diner, disfrutando de un plato de huevos fritos con jamón cuando una transmisión de noticias le llamó la atención. El locutor contó sobre un caballo encontrado vagando por calles residenciales en el noroeste de Fort Worth con el cuerpo sin cabeza de un hombre desconocido montado en él .

Apuesto a que Maddie está trabajando en ese caso y Emily está en casa con un estudiante de secundaria con la cara llena de granos. En su imaginación, vio a Maddie yendo de puerta en puerta a altas horas de la noche, preguntando si alguien había visto algo o conocía al tipo muerto .   

Una camarera se detuvo ante su mesa con una cafetera. “Es horrible”, dijo mientras miraba la televisión. “Quien haya hecho eso está enfermo. Deberían cortarle la cabeza”.

"Si la policía alguna vez atrapa al asesino, probablemente recibirá una reprimenda".

Lo dudo. El camarero se dirigió a la mesa de al lado después de rellenar su taza .

Un hombre obeso y calvo se detuvo junto a la mesa para escuchar las noticias. Señaló con la cabeza el televisor. “En qué demonios se está convirtiendo el mundo?”

“Buena pregunta. Hace tiempo que me la hago”.

Mientras tomaba un sorbo de café, Wilson observó la noticia que pasaba a una escena en un callejón sin salida con varios policías. Un rostro familiar le llamó la atención cuando el equipo de cámaras de televisión enfocó a la detective rubia de treinta y cuatro años. “Me lo imaginé”, dijo, dejando la taza. “Me pregunto quién estará cuidando a nuestra hija mientras ella está jugando a ser detective”. 

Limpió los últimos restos de yema de huevo del plato con una tostada antes de beber el café de un trago. Echó un último vistazo a la emisión de noticias cuando el reportero pidió a cualquiera que tuviera información sobre el incidente que se pusiera en contacto con la policía de Fort Worth. Apuesto a que habrá una recompensa descomunal por ese asesino. Lo único que conseguirá es que salgan a la luz todos los charlatanes, todos ellos afirmando tener información trascendental sobre el asesino . 

Comenzó a limpiarse la boca, pero se detuvo cuando la cámara de noticias mostró a Chase leyendo un papel. Wilson resopló. Debían ser instrucciones que le indicaban qué hacer a continuación. Se secó la boca con una servilleta de papel, la dejó caer sobre el plato y recogió la cuenta .

***
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A las 9 de la mañana del lunes, Grimes estaba sentado en un banco de madera dura justo detrás de la mesa del fiscal en el Tribunal del Distrito 372. La sala del tribunal estaba repleta de asesinos, ladrones, rateros, drogadictos y pervertidos sexuales .

Observó a los abogados correr de un lado a otro leyendo los expedientes de los casos del fiscal, persuadiendo a sus clientes para que aceptaran un acuerdo de culpabilidad o enzarzados en negociaciones con uno de los fiscales del tribunal. Cuando comenzó la lectura de cargos a los acusados, no estaba segura de qué hacer para repetir el episodio de Halloween. Aunque la conciencia le advertía que debía suspenderlo antes de que un error terminara con una sentencia de cadena perpetua, el cerebro se preguntaba: "Quién es el siguiente?".

A Grimes le gustaba pensar en las visitas a los juzgados como si fueran escaparates, excepto que no estaba en el centro comercial buscando un nuevo vestuario. Se trataba de buscar un nuevo proyecto, y ese día había bastantes posibilidades: ladrones, rateros, traficantes de drogas e incluso un par de tipos acusados de asesinato .

Pero el que más llamó la atención fue el intento de violación. Era un hombre de mediana edad que vestía una camisa tropical de manga corta y un pantalón chino de color canela. Era bajo, tenía la cabeza rapada y una espesa barba negra y plateada .

Inclinándose hacia delante sobre la barandilla, Grimes se esforzó por escuchar lo que el joven fiscal le contó al abogado defensor sobre el caso de violación. Por lo que escuchó, el violador había entrado en una casa a altas horas de la noche y había atado a su víctima, amenazándola con un cuchillo. Su cliente le había quitado la ropa y había comenzado a violarla cuando su marido llegó a casa .

Fue casi ridículo cuando el abogado defensor intentó persuadir al fiscal para que aceptara una fianza baja, diciéndole que el violador no representaba un riesgo de fuga ni un peligro público. En serio ? Déjenme en paz.

Grimes se sentó mientras el juez escuchaba los argumentos de ambas partes sobre la fianza. El fiscal quería que se fijara una cantidad alta, citando la naturaleza del delito. La defensa, como se esperaba, minimizó el peligro que representaba el violador, haciendo hincapié en que su cliente había vivido en Fort Worth toda su vida. « Supongo que el delito no importaba », se dijo a sí misma. Grimes sacudió la cabeza con incredulidad cuando escuchó que el juez la había fijado en cincuenta mil dólares. « Por qué no le da una de esas fianzas de residencia permanente para que no se vea incomodado, juez?».

Al hacer los cálculos, calculó que el violador tendría que reunir al menos cinco mil dólares en efectivo o propiedades por ese valor para salir de la cárcel. Si querías tanto sexo, imbécil, deberías haber pagado por una prostituta. El nombre del hombre quedó grabado en la memoria junto con el de cierto dentista hasta que pagó la fianza . 

Una conmoción desvió la atención hacia un hombre hispano que le gritó una serie de blasfemias a su abogado. El juez golpeó su mazo cuatro veces .

"Bien hecho, idiota" , pensó Grimes . "Ese arrebato debería llevarte a la cárcel".

"Si vuelves a actuar así", le advirtió el juez al hombre, "te acusaré de desacato. Lo entiendes?"

"Sí."

—No creo que lo sepas. Tal vez le ordene al fiscal que añada otro cargo: obstaculizar el proceso mediante alteración del orden público. Lo entiendes ahora?

Las discusiones entre los fiscales y los abogados defensores y el parloteo de los espectadores impidieron que Grimes escuchara mucho más que eso .

Orden en el tribunal! —gritó a la multitud reunida mientras golpeaba el mazo—. Si quieren tener una discusión, háganla afuera. Si escucho algo más de alguien que no sea un oficial del tribunal, haré que el alguacil los saque de mi sala.

Con la multitud en silencio, Grimes escuchó más de los procedimientos del hombre hispano frente al juez.

“Es usted Enrique Hernández?”, preguntó el juez.

“La acusación lo acusa de indecencia con un menor. Entiende la naturaleza de esa acusación?”

"Sí, señor."

“Le ha explicado su abogado que el rango de castigo en caso de ser declarado culpable es de dos a diez años en la División Institucional del Departamento de Justicia Penal de Texas?”

"Sí, señor."

El abogado de Hernández, el fiscal y el juez mantuvieron una discusión en voz baja que Grimes no pudo oír .

“Dado que es su primera vez en el tribunal y por recomendación de ambos abogados, aceptaré a regañadientes permitirle una fianza personal”. El juez señaló una mesa auxiliar. “Hable con las personas que están en esa mesa”.

"No es de extrañar que los delitos sexuales hayan aumentado", pensó Grimes, recordando un artículo de periódico sobre el incremento: 275 delitos sexuales violentos entre julio y septiembre .

El juez golpeó el mazo. “Siguiente caso”.

Grimes anotó el nombre mientras los alguaciles escoltaban al joven hasta una mesa auxiliar donde lo esperaban un hombre y una mujer. Hernández pareció escucharlos y, con la ayuda de su abogado, completó algunos formularios. Una vez que Hernández terminó de completar los formularios, fue puesto en libertad. Salió de la sala del tribunal al mismo tiempo que ella .

Grimes fingió ser un alma bondadosa al abrir la puerta para Hernández. Eso le permitió ver de cerca su pendiente y el piercing en la nariz. Me pregunto cómo te verías si te los arrancara. Tomaron el mismo ascensor hasta el primer piso, aunque Hernández no se dio cuenta de la mirada ceñuda que Grimes le dirigió .

Como Hernández era un nombre común y las posibilidades de encontrar a este pervertido más adelante eran escasas o nulas, lo siguió. Se subió al mismo autobús que Hernández, con la esperanza de averiguar dónde vivía o trabajaba el tipo .

Grimes lo siguió hasta una dirección a pocas cuadras de los corrales. Se tomó nota de la dirección después de que Hernández entró. Consideró llamar a la puerta de la casa de un vecino. Me pregunto si conocen a Hernández .  

Grimes sacó la placa de policía que se había apropiado hacía un tiempo. Observó primero al vecino y luego la casa a la que había ido Hernández y volvió a guardar la placa en el bolsillo, temiendo que el vecino pudiera alertarla sobre su próximo proyecto. Si advertían a Hernández, arruinaría la sorpresa que le esperaba.

Teniendo en cuenta el tiempo que necesitaba para hacer los preparativos, se fue. A Enrique Hernández le quedaban un par de noches antes de tener una reunión para conocer a Jesús , una que definitivamente no terminaría bien para él.
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CAPITULO CUATRO
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MARTES 3 DE NOVIEMBRE 

Chase le dio una palmada al despertador, pero el ruido seguía. Una segunda palmada tuvo el mismo resultado. Abrió los ojos de golpe. Al no verlo sobre la mesa auxiliar, se incorporó apoyándose en un codo . 

Ella examinó una pequeña zona al lado de la cama. “Dónde está?”

Su hija de cuatro años, Emily, estaba parada a unos cuantos metros de distancia, sosteniendo el reloj. Sus ojos azules se arrugaron mientras reía .

Chase le tendió la mano. —Dale el reloj a mami, cariño. Emily estaba jugando, así que no la reprendería, pero la alarma era molesta .

Emily apartó el reloj de un tirón.

Vamos, cariño. Dáselo a mamá.

No. —Emily salió corriendo hacia la puerta y riéndose todo el camino .

Chase saltó de la cama y la persiguió, dando pasitos para evitar alcanzar a Emily demasiado pronto. “Mami va a buscarte”, bromeó.

Emily miró hacia atrás demasiadas veces mientras chocaba contra el marco de la puerta. Cayó hacia atrás. Sus gritos superaron el sonido del reloj .

Chase la levantó del suelo. "Está bien, cariño", dijo suavemente. Chase se sentó en la cama y puso a Emily en su regazo. Examinó la frente de su hija, pero no vio señales de sangrado ni cortes ni rasguños. Solo la marca rosada donde Emily se había golpeado contra el marco de la puerta.

Shhh, cariño. Mamá está aquí. Todo irá bien. —Chase secó las lágrimas de la mejilla de su hija con un dedo—. Solo es un pequeño golpe, cariño.

Todavía llorando, Emily enterró su cara en el hombro de su madre y envolvió sus brazos alrededor del cuello de Chase .

Qué tal si vamos a la cocina? sugirió Chase, agachándose para apagar la alarma. Y mami te prepara una rica taza de leche con chocolate caliente? Es tu favorita.

Está bien. El llanto de Emily comenzó a disminuir y se detuvo, pero mantuvo sus brazos apretados alrededor del cuello de su madre .

En la cocina, soltó los brazos de Emily y la sentó en la silla. Momentos después, colocó la taza favorita de Emily frente a ella, llena hasta la mitad con leche con chocolate calentada en microondas .

Después de ponerle un babero, Chase mezcló dos cuencos de avena y los colocó en los dos microondas. Mientras esperaba, le pasó los dedos por la frente a Emily para ver si se le formaba algún bulto. No se le había formado ninguno. “Te sientes mejor, cariño?”

Emily negó con la cabeza. No.

Para que Emily no pensara en eso, Chase tomó una olla y la golpeó como si fuera un bongó mientras cantaba y bailaba. El esfuerzo produjo el resultado esperado y Emily comenzó a reír .

Chase dejó de comer cuando sonó el microondas. Dos minutos después, se llevó la comida a la boca con una cuchara mientras animaba a Emily a hacer lo mismo. Pronto Emily emuló a su madre .

Después del desayuno, Chase bañó a Emily y ayudó a su hija a vestirse antes de que llegara la niñera .

***
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Más tarde esa mañana, en la oficina de la Unidad de Homicidios, Chase colocó copias de las últimas fotografías de la escena del crimen en el tablero de asesinatos que había junto a su cubículo. En un mapa, una chincheta roja marcaba la ubicación donde se encontró al jinete sin cabeza. Una chincheta azul marcaba la residencia de la víctima .

Su sargento se acercó. “El turno de medianoche encontró el auto de su víctima con su cabeza cortada en el asiento delantero. Envié a Wise a revisarlo, así que llegará tarde”.

De acuerdo. Chase leyó el historial criminal de Wilbur Robert Stewart, ahora decapitado: cuatro arrestos, tres condenas. El arresto más reciente fue por indecencia con un menor, pero había sido absuelto por un jurado. Una condena por delito grave por indecencia con un menor le valió una libertad condicional de cuatro años y una designación de por vida como delincuente sexual. Una condena por exhibicionismo indecente. Su condena restante fue por intoxicación pública. Un ciudadano modelo, entonces. 

Un correo electrónico entrante de Control de Animales incluía el nombre y el número de contacto del dueño del caballo, Randy Stemple .

“Señor Stemple, le habla el detective Chase del Departamento de Policía de Fort Worth”.

"Espero que me llames para decirme que atrapaste al tipo que la robó".

Todavía no. Qué me puedes contar sobre tu caballo robado?

No mucho. Recuperé la yegua esta mañana. Te diré una cosa: me encantaría hablar un par de palabras con ese maldito maniático. Te aseguro que no estaría cortando cabezas ni robando una de mis mejores yeguas.

“Tienes cámaras de seguridad en tu rancho?”

No, pero un equipo viene en camino para instalar algunas.

“Tengo entendido que en Control de Animales se alquilan caballos por horas para montar. Alguien ha mostrado interés particular en esa yegua últimamente?”

—No en los últimos dos días. Una mujer la alquiló por un par de horas el sábado pasado. Tienes su nombre? —Claro que sí. Espera un segundo.

Chase escuchó el sonido de las botas en el suelo desvanecerse, seguido por el silencio, luego el sonido se hizo más fuerte.

"Sigues ahí?"

"Sí, sí."

"Su nombre es Helen Stone."

“Te había alquilado algún caballo antes?”

"No es que mis registros lo muestren."

Chase oyó el sonido de papeles moviéndose. “Una pregunta más. Cuando alguien alquila un caballo, haces una copia de su documento de identidad?”

“Una copia? No. Grabo la información de su licencia. Quieres la de ella?”

"Bien."

“Su dirección es 2312 Salisbury Drive en Saginaw”.

“Por casualidad anotaste su fecha de nacimiento o el número de licencia?”

“Sólo su número de licencia”, lo leyó .

“Gracias. Si recuerdas algo más sobre alguien que haya preguntado por esa yegua o que haya estado rondando por tu propiedad, házmelo saber”.

—Puedes apostarlo. Los únicos que preguntan ahora son los medios de comunicación. Había un equipo de cámaras aquí justo a la hora del desayuno. Me dirás quién robó esa yegua, no?

"Servirá."

Chase estaba a punto de revisar los registros del departamento en busca de los nombres y direcciones de los familiares de Stewart cuando un golpe en el marco de su cubículo la hizo levantar la vista. De pie en la puerta estaba el sargento.

Tolliver. Tienes alguna pista sobre nuestro jinete sin cabeza?

Tal vez. El dueño de la yegua me dio el nombre de una mujer que había alquilado ese caballo el sábado pasado. Wise y yo lo comprobaremos.

Qué sabemos de la víctima?

“ Era un delincuente sexual, por lo que su asesino podría haber tenido algún problema con su vida. Tal vez el padre de una de sus víctimas o podría ser alguien que odia a los delincuentes sexuales convictos”.

De cualquier manera, parece que podemos tener un justiciero. Avísame lo que averigües sobre esa mujer que alquiló el caballo. Tolliver dio un paso y luego se dio la vuelta—. Los medios están ansiosos por hablar de esto. Si te llaman, remítelos al capitán.

—Lo haré. —Bebió un sorbo de café caliente. No tenía ninguna duda de que, con la atención de los medios, ella y Wise tendrían que trabajar muchas horas durante un tiempo. Marcó el número de su casa .

Hola, Maddie. Qué pasa? preguntó la niñera.

De fondo, Chase escuchó a Emily hablar como si estuviera jugando a las casitas con su muñeca favorita. “Malas noticias. Espero que tengas tiempo libre en tu agenda durante los próximos días. Estaré ocupado con este caso del jinete sin cabeza”.

“No hay problema. Hace tiempo que tengo tiempo libre y me vendría bien ese dinero para hacer algunas reparaciones en el coche”.

Está bien. Llámame si surge algo.

"Servirá."

Como era seguro que este caso generaría muchas horas de trabajo, Chase se dio cuenta de que esto se traduciría en horas extra de cuidado infantil para Rachel Browning, una ex enfermera que se convirtió en niñera a tiempo completo. La joven había sido un éxito instantáneo tanto para Emily como para ella. Durante los últimos dos años, Rachel había desarrollado una estrecha relación con Chase y se sentía como una hermana pequeña. 

Al finalizar la llamada, Chase reflexionó sobre la situación familiar. Emily se llevaba bien con Rachel, así que no debería estar demasiado molesta por no tener a Chase en casa para arroparla y leerle un cuento antes de dormir. Don Wilson, el padre de Emily, se quejaría de todas formas. “No sería como si fuera para siempre”, dijo Chase, abriendo una base de datos en su computadora. “No puedo hacer mucho al respecto”.

Una búsqueda de registros reveló que Stewart estaba divorciado y no tenía hijos, y que sus padres habían fallecido. Sin embargo, tenía un hermano cuya última dirección conocida estaba en Amarillo. Al encontrar un número de teléfono, llamó a Tucker Stewart .

Ella se presentó tan pronto como él respondió: “Lamento ser yo quien tenga que decirle que su hermano, Wilbur, fue víctima de un homicidio anoche”.

Siguió un largo silencio hasta que preguntó solemnemente: “Cómo sucedió?”

El protocolo estándar hubiera sido que fuera a la oficina del forense para identificar el cuerpo, pero eso no sucedería si la cabeza había sido cortada. Dudó antes de decirlo. “Fue secuestrado y decapitado”. Un momento de silencio.

“Qué? Han detenido a alguien?”

Su tono aparentemente tranquilo desconcertó a Chase. “Todavía no”.

“Deberías fijarte en su exmujer. No digo que ella lo haya hecho, pero Rhonda lo había amenazado antes de que se divorciaran. Robert James tenía problemas con el juego y unas deudas muy importantes. Recibía muchas llamadas de sus deudores. Al parecer, Rhonda ya estaba harta, así que se fue de casa”.

Qué implicaba su amenaza?

“Robert me acaba de decir que ella lo había amenazado. No sé qué le dijo”.

Chase supuso que Rhonda probablemente lo había descubierto jugando con jovencitas y amenazó con llamar a la policía, pero en lugar de eso se divorció de él. Verificaría la fecha en la que Rhonda se mudó fuera del estado, pero tenía sus dudas de que la ex esposa fuera una sospechosa viable. Aun así, no podía descartarla .

“Cuál es el nombre completo de su ex esposa y dónde vive ahora?”

“Es Rhonda Sue McAfee. Creo que se mudó a otro estado justo después del divorcio. Creo que Robert dijo que se mudó a Fayetteville, Arkansas”.

“Aparte de ella, tenía otros enemigos?”

—Aparte de aquellos a quienes les debía dinero, ninguno que yo sepa. Él y yo no tuvimos mucho contacto después de su última condena. Sabías algo sobre su historia? preguntó Chase.

Sí. Mi hermano no estaba metido en esas tonterías que lo metieron en grandes problemas, las jovencitas y esas cosas, hasta después de que Rhonda se fue. No sé si el divorcio fue lo que lo destruyó o si tenía propensión a esas cosas.

Entonces, vivía solo?

“Hasta donde yo sé, así fue.”

“Alguna novia o...?”

“No lo sé. Como dije, nos distanciamos. Tengo dos hijas y mi esposa y yo estábamos nerviosos por su presencia. Es una situación triste cuando tienes un hermano único. Pero... se redujo a una elección y tuve que proteger a mis hijas”.

Entiendo. Mencionaste que tenía deudas con algunas personas. Quiénes eran?

“No tengo idea. Iba mucho a Las Vegas. Apostaba en partidos de béisbol. Cosas así, pero nunca me dijo con quién jugaba, aunque tampoco me importó mucho”.

Está bien Chase tomó algunas notas. Dónde trabajaba tu hermano?

“Lo último que supe es que era vicepresidente del Union State Bank”.

“Gracias, y si recuerdas algo sobre tu hermano o algún nombre de gente con la que se relacionaba, llámame”.

Lo haré. Él y yo teníamos nuestras diferencias, pero él no merecía morir así. Espero que atrapes a quien lo hizo.

Chase abrió la base de datos de ViCAP, con curiosidad por saber si había alguna similitud con su caso. La mayoría de las decapitaciones estaban relacionadas con el crimen organizado y habían sido cerradas. Se puso en contacto con la agencia restante que tenía un caso abierto, el Departamento de Policía de Austin.

“Me llamo Madison Chase y soy detective de la División de Homicidios de la Policía de Fort Worth. Vi en ViCAP que tienen un caso abierto que involucra una decapitación. Anoche tuvimos una. Un hombre blanco montado a caballo. Tenía curiosidad por saber si su caso guardaba alguna similitud con el nuestro”.

“Maldita sea”, fue la respuesta. “Parece que tienes entre manos a un asesino realmente creativo. Pero, para responder a tu pregunta, el nuestro fue más bien un asesinato por venganza celosa. El cuerpo y la cabeza fueron encontrados en una bañera”.

Está bien. Gracias. Sonó el teléfono de escritorio de Chase. Homicidios. Detective Chase.

"Detective, soy Rollin Windsor de KTBC. Ese jinete sin cabeza fue una gran sorpresa anoche, no?"

Sí. Si busca información sobre ese caso, tendrá que ponerse en contacto con la oficina del capitán Johnson.

“Alguna vez has trabajado en un caso como este?”

“Llama al capitán.”

"Usted es el detective principal. Podemos hablar de forma extraoficial si me cuenta algo sobre la víctima".

“Lo siento. Tendrás que obtener esa información en la oficina del capitán o en el oficial de información pública”.
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CAPÍTULO CINCO
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Chase pasó la mayor parte de la tarde del martes investigando en profundidad los antecedentes de Helen Stone, la mujer que había alquilado el caballo. Su nombre no aparecía en ninguna base de datos, ni de antecedentes penales, ni de tráfico, ni siquiera como denunciante. La dirección que Stemple le dio a Chase para Helen Stone coincidía con la del permiso de conducir.

Antes de entrevistar a Stone, Chase quería recorrer el vecindario de Stewart. Ella se puso la chaqueta y fue a buscar a su pareja .

“Adónde?” preguntó.

“El barrio de Stewart. Veamos qué podemos averiguar. Stewart tenía una condena por exhibicionismo. Tal vez un vecino se vengó porque Stewart le mostró su pene a su hijo o esposa”.

La casa de Stewart era una vivienda de un solo nivel con revestimiento marrón y una cerca de madera que cerraba la parte trasera de la casa para proteger su privacidad. No había vehículos estacionados en la entrada .

Tucker Stewart había dicho que no sabía si su difunto hermano tenía a alguien viviendo con él. Chase decidió averiguarlo. Tocó el timbre y esperó un par de minutos antes de golpear la puerta. Al no obtener respuesta, Chase miró por una ventana lateral. "No hay nadie aquí".

"Iré a ver si hay alguien ahí atrás", dijo Wise.

Cuando regresó, dijo: “Un lindo patio al aire libre. Nadie salió a la puerta trasera. Miré por una ventana y no vi ninguna indicación de que hubiera alguien en casa”.

Está bien. Vamos a ver a los vecinos. Chase dejó su tarjeta de visita atascada en el marco de la puerta .

Chase fue a la casa que estaba justo al otro lado de la calle. Una joven pelirroja con una niña apoyada en su cadera le abrió la puerta. “Sí?”

Al ver al lindo bebé, Chase pensó en Emily. Se quitó la chaqueta y le mostró su placa a la joven madre. “Detective Chase. Departamento de Policía de Fort Worth. Este es mi compañero, el detective Wise. Queríamos hacerle algunas preguntas sobre su vecino, el señor Stewart”.

“En realidad no lo conozco. Sé quién es, pero mi marido y yo nunca lo hemos conocido”.

“Estaba casado o vivía con una pareja?”

"No sé."

Las respuestas vagas de la joven madre le indicaron a Chase que la mujer sabía más de lo que admitía. Debía estar al tanto del pasado criminal de Stewart. Chase reformuló su pregunta, con la esperanza de que eso la convenciera de hablar abiertamente sobre Stewart. “El señor Stewart fue asesinado anoche y me preguntaba si había visto a alguien en el vecindario que no conociera”.

"No, no lo hemos hecho."

“Has visto algún vehículo en su casa o cerca de ella que no hubieras visto antes?”

No. Mira... La mujer miró hacia la casa de Stewart y luego de nuevo a Chase. Se acomodó al bebé en la cadera. Me gustaría poder ayudarte, pero... mi religión no me permite hablar mal de los muertos. Comenzó a cerrar la puerta.

“No estamos aquí para preguntar sobre sus antecedentes ni para conocer su opinión sobre el hombre”, dijo Wise. “Estamos tratando de resolver un asesinato y necesitamos saber si vio a extraños en el área inmediata o algo sospechoso que pueda ayudarnos. Por lo tanto, hablaremos con cualquier persona que pueda haber tenido contacto con la víctima o que pueda estar al tanto de cualquier cosa, sin importar lo trivial que sea, que pueda ayudarnos a encontrar a su asesino. Ciertamente, no querrá obstaculizar una investigación criminal”.

“No puedo ayudarte. Lo siento.”

"Señora", dijo Chase, usando una táctica que agradaría a una madre, "si él estaba haciendo algo que podría haber lastimado a un niño o a una familia, necesitamos saberlo".

Ahora que está muerto no importa, verdad? Dio un paso atrás y empezó a cerrar la puerta. Me gustaría poder ayudar más, pero es hora de alimentar a mi hija.

Gracias dijo Chase.

El teléfono móvil de Chase sonó mientras se alejaban. Don Wilson .

Oh, mierda. Justo lo que necesito. Pensó seriamente en dejar que el mensaje pasara al contestador automático. Una oleada de ira le hervía las entrañas. Desde que se divorciaron hacía tres años, Wilson la había estado acosando por la custodia de Emily. Chase miró a Wise. Será mejor que conteste esta llamada.

“No hay problema. Voy a ver si los vecinos de enfrente están bien”.

Seguro de que era otra de las demandas quejumbrosas de Wilson sobre su programa de visitas con Emily, Chase esperó hasta que Wise estuvo fuera del alcance del oído .

Si se trata de pasar un fin de semana extra con Emily, olvídalo. Ya conoces el cronograma de visitas. Lo aceptaste hace más de tres años.

“Trabajas todo el tiempo. Mi hija necesita un padre que esté en casa por la noche, no uno que trabaje las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana, o que lo llamen a la mitad de la noche. Si no aceptas que yo tenga la custodia, te llevaré a los tribunales y la conseguiré”.

Ella escupió las palabras con los dientes apretados. Y estás en casa todas las noches? Eso es una broma. Chase se rió. Adelante. Dudo que el juez se muestre comprensivo con un cazador de putas que va de bar en bar como tú. Al menos estoy trabajando por dinero, no bebiendo con tus amigos y coqueteando con todas las mujeres con las que quieres acostarte.

Eso es una maldita mentira y lo sabes.

En serio? replicó ella. Me parece recordar que hace dos semanas tuve que sacarte de la cárcel bajo fianza para que pudieras pasar el fin de semana con nuestra hija, lo que quedaba de él. Entonces, por qué te arrestaron? Ah, sí, por agredir a un hombre en un bar por una mujer.

Eso es una maldita mentira. Él dio el primer golpe. Yo me estaba defendiendo.

“Mintió? En serio? Él y las otras once personas presentes en ese momento estaban mintiendo?”

Es tu maldita culpa. Todavía estaríamos casados si hubieras sido más esposa que un maldito policía.

Ahora es mi culpa? Fue mi culpa que te pillaran acostándote con esa universitaria? Chase resopló. No estamos casados, imbécil lamentable gruñó. Porque no pudiste mantener la cremallera de tus pantalones cerrada. No tengo tiempo para tus tonterías. Si hay algo importante que quieras decir, escúpelo. Si no, te cuelgo.

“No me cuelgues.”

"Mírame", murmuró mientras su dedo presionaba rápidamente el botón rojo de su teléfono .

Al ver a Wise en la casa de al lado, Chase se dirigió a la casa del vecino de Stewart. Ante la negativa de la joven madre, se preguntó si Stewart había sido sorprendido jugando con un niño del vecindario .

Entre ella y Wise, los dos detectives contactaron con cinco vecinos más .

Cuando se encontraron en el auto, los dos compararon notas.

"Mis tres amigos me dijeron que no habían visto ninguna persona ni ningún vehículo sospechoso en el vecindario", dijo Wise. "Le fue mejor a usted?"

No. Antes de hablar con Helen Stone, quiero conseguir una lista de los residentes de la cuadra de Stewart del departamento de agua y alcantarillado de la ciudad. Investigaremos los nombres. Tal vez encontremos algo.

Chase se dio cuenta de que las quejas de los ciudadanos no siempre se gestionaban de forma satisfactoria para el denunciante, lo que puede haber dado lugar a una solución por mano propia .

“Suena bien”, dijo Wise.

Helen Stone era una mujer delgada de unos cincuenta años. Medía aproximadamente un metro sesenta y cinco y no podía pesar más de setenta y cinco, empapada. Por su tamaño, era evidente que no había forma de que esta mujer pudiera levantar a un hombre muerto de noventa kilos sobre una silla de montar y atarlo en su lugar .

Chase se presentó y también a Wise .

Stone los invitó a pasar y les ofreció una taza de té, que ambos declinaron cortésmente .

Estamos aquí para hacerle algunas preguntas sobre el caballo que le alquiló al señor Stemple dijo Wise. Lo recuerda?

“Sí. Por qué?”

"Ese caballo fue utilizado en un asesinato la noche de Halloween", dijo Chase.

Oh, Dios mío se llevó la mano a la boca. Lo vi. Cómo puede alguien hacerle algo tan horrible a otro ser humano?

Entonces, lo viste en las noticias?

“Sí, esta mañana.”

“Cuántas veces has alquilado ese caballo?” Stemple había dicho que era un trato único, pero Chase quería verificarlo .

“Solo una vez. Iba a alquilar a Candy este sábado. Mi marido y yo... él falleció hace seis meses... teníamos dos yeguas”.

“Volviendo al día en que alquilaste a Candy, viste a alguien más cerca del caballo o su potrero aparte del Sr. Stemple?”

No. No lo hice.

“Dónde estabas anoche?”, preguntó Wise. “Tenemos que investigar a todos los que tenían alguna conexión con ese caballo”.

“Estuve aquí jugando a las cartas con mis vecinos. Puedo darte sus nombres si quieres”.
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